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EL HIGUERON GERMINA EN LA COPA ESTRELLADA DE LAS PALMERAS, POR CUYO TRONCO VA DESLIZANDOSE HASTA LLEGAR A LA TIERRA 
PAIZA INMEDIATAMENTE LA APRIETA EN ABRAZO HASTA EXTRANGULARLA PAGANDO DE ESA MANERA EL GENEROSO SOSTEN; LECCION TERRIBLE DADA 
POR EL ARBOL PARASITARIO. EL HIGUERON APARECE AQUI SIN HABER LLEGADO TODAVIA AL SUELO, ENLAZANDO EL TRONCO DE LA PALMERA COMO 


UNA SIERPE DE LA ESTAMPA BIBLICA EN TORNO AL ARBOL DEL BIEN Y DEL MAL, CONTRIBUYENDO ESE DRAMATICO ABRAZO A DESTRUIR LOS PALMA- 
RES DE CASTILLO (DEPARTAMENTO DE ROCHA), DONDE FUERA TOMADA ESTA NOTA. 
R.>, Y. CAR 
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LA LAGUNA DE VEINTE TOROS 


ERCA de Trinidad traza la Cua 

Grande Inforior 15. Sstecha y prolon- 
ada curva, unida hacia el Norte y abierta 
hacia el Sur. De sus sinuosas faldas y de 
sus quebrados planos manan numerosas 
fuentes, que a su vez engendron cañadas 
Y Arroyos, que al unir sus aguas en un 
solo haz, forman el Río San José. 

Este, luego do correr algún trecho por el 
Departamento de Flores, entra con lento 
movimiento a la jur.sdicción que lleva su 
nombre. De las sierras de ycurú, de 
Mahoma y del Pintado, se desprenden co- 
Piosos tributarios que ensanchan sus aguas. 
A dos tercios de su marcha toca en la ciu- 
dad de San José, y tras una leve desvia- 
ción hacia el Este, vierte su caudal en el 
Santa Lucía. Desde su nac miento a su des- 
agúe ha corrido unos 150 kilómetros. No 
es mucho según la medida de los números, 
bóTo en cambio, pocas veces un río está 
destinado a ser más bello y a reflejar con 
mas maravillosa pulcritud, el divino en- 
cantamiento de la belleza. Yo diría, que de 
cuantos he visto, es el San José el río da 
la claridad 

Su agua se abre a la mirada con dicho- 
sa transparencia. Se aproxima suavemente 
a la levedad del aire y de la luz. Donde se 
remansa, su espejo líquido es tan fiel a las 
gradaciones y matices del color, que pocas 
, > el paisaje se habrá duplicado en el 
susño de la imagen, con una realidad que 
olvidar más el misterioso simulacro 
sueños. Y añadiré que es un río clá- 
h no para los Teócritos, los Virgilios 
y los Garcilasos, un río que muestra senci- 
llamente su fondo, como la música de un 
caramillo nos muestra el alma del pastor. 

Si desde la c'udad de San José tomamos 
hacia el Sur por las márgenes del río, a 
no menos de dos kilómetros nos sorpren- 
derá un ensanchamiento desproporcionado 
y extraño de su cauce, que en forma de 
lago. dibuja una amplía elipse de aguas 
tan quietas y tan Puras, que se dirían el 
símbolo de un alma detenida en su vuelo 
por la beatitud del éxtasis. Complace a los 
tan pro- 
la capacidad de su mirada 
de una vez ésta la ciñe en su diáfana 
Sina allí una calma única, y tras- 
mite a quien la contempla no sé qué mis 
terio de la serenidad, donde los nervios 
deseosos de descanso, se adaptan a una 
plac'dez y a una dulzura tan dichosas, que 
la contemblación se prolonga, y teme que- 
rOTse, Dor no destruir el sortilegio de 
acuel sosiego amoroso. El río, antes de 
echarse en es. ensanchamiento, gracias a 
un islote, divide en dos su cauce, y hacia 
la izquierda ha re unido un brazo de arena 
que a ciertas horas rutila sus calientes to- 
pacios junto al fresco zafiro de las aguas, 
y a la viva esmeralda del monte. Un cres 
Po y jugoso arbolado bordea el conjun 
La húmeda fertilidad devuelve a la orilla, 


pe en el aire, — milagro de la flor, — su 
caja de colores, cuando 


IperÍame 


Qué Corona 


su belleza / 
* 


ya lás nus 


tierna palidez. 


mas de pronto un 
cubr'éndose pudo: 


de melancolía y de silencio. Profunda es el 
agua, y el espectro del cielo, es sy fond 

sentís que la tierra ha for 
un Ojo perfecto para contemplar en 
rueda de los días. Aquella 


Por momentos 
mado 
las alturas la 
vupila enorme se 
con el iris de las 
acorde cromático 


líquida pupila que lo 


una mirada más 
con mas íntima 


duplica su escudo 
al lago su isla de 
trellas sumerge su 
amorosos 
ricia delicada, 


más suaves amarillean con 

Franjas de 
aventuran en el agua, y encienden, sobre 
las pantallas verdes de sus hojas, las le 
ves lucecitas de sus flores. La vegetación 
se hace a trechos enmarañada y salvaje 


El ave que flecha el ajre 
corta en imagen la diafanidad del lago. La 
nube viaja a la vez en la altura celeste y 
en el ámbito milagroso del espejo. 


y al temblar el agua en esa cr 
los astros danzom, pera'- 


camalotes se 


sauce suaviza el ámbito 
rosamente con su túnica 


complace en coloreare 
horas. Hay un amor 

entre el universo y esq 
contembla. Nunca 
dócil y una comnenetrs 


El sol 
de fuego. La luna arro; 

nieve. La pradera de es 
fantasma en los crista 


guiendo el ritmo de las flautas del aire. 
Si desde un extremo de la laguna mira- 


mos las 
dos praderas que 
ya solo, ya en br 
da y derecha, a 


en pausadas gradaciones, desde el hori. 
isieran hablarse de orilla su Serpiente sobre los tonos vacilantez que 
el doble labio de la laguna i i 

Ese diálogo parece avivarse a la hora del 
ocaso. Lo escuchamos y 
Ot5 prado hablan desde 
riberas, con el lenguaje de las aves. Es la 


zonte, como si qu 
a orilla con 


hora de los dulce 
to que s'gue al 
música en un air 


finas vibraciones violetas. Y los pájaros que 


arcos del lago, para llevar y traer las pa- 


la hora, a quebrar el sagrado silencio por 
donde va entrando 
] poema para 


alas, 
ojosl... 
Imposible tradu 


te modo menor, dulcísimo, que se despren- 


de como una me 
nizante. Sabemos 
pero es tal su len 


lidad no llega a percibir la fuga del 


aire: duerme « 


sobre la corona de los árboles. El sol cae 


tierras circundantes, 


Venus hace más honda to. 


niebla, tan sutil 
en extremo lenta 


observamos 
el árbol fija en la mirada 
eves conjuntos. A izqu'er. 
mbos planos descienden 


lo vemos. Uno y 


s retornos. Se oye el can. aguzan y afinan 
canto, trazando rutas de y el 


e de suavizado oro y de 


40 unas a otras 
muayadas, en la 
Ciérrase una flor 
de la noche. Sob: 
molusco, cae un 
de cenizas! Unas 
el linde del agu 
cr este recogimiento, es- no y n las co 
longan y bajan e 


atreven, por el pudor de 


la noche. ¡Idioma con 
el oído oculto de los 


lodía desde la hora ago 
que esta agua se mueve, 
titud, que nuestra sonsihi. Púsculo baja hac 
líquido. de la hora en la 
omo una gloria olvidada De 


ritual, 


seguimos despué 
Corta en dos la 
de los cielos, y debajo - p 


mar de su propia sangre. 


Otra contesta. Lu 
silencio, en un nido que tiene la forma de 
un corazón 

No sabemos si 
"na en el observador 
pensamiento. Acaso la voluntad, la sensi. 


e transparente 


bilidad, la 


) e 
(Fotografías del Dr. Julio acorde interior que nos conduce levemente 


María Sosa) > 


UNA PERSPECTIVA DE LA LAGUNA DE v: 


. Gpenas la siente con sus 
Nervios de perfume, 


el monte de las El salto de un pez abre y cierra con su 
relámpago el reposo del lago. 


desvanecimiento de las cosas. La 
sombra tarda en llegar, como si temiera 
desmenuzar los colores, los matices somno- 
lentos, las gradaciones que se van unien- 


re la perdida valva de un 


beben. Permanecen luego 
tan serena, que el 


inmediato, con paso 


cho azul. Gira un 


inteligencia, la memoria, la ima- 


UN EXTREMO DE LA LAGUNA 


y vaporosa, que la br.sa, 


que en 


Los nervios KA 


su red sobre la vaguedad 


para caer, unidas y des. 
herida de las soledades. 


; : ta. Nos 
del día, y ábrese una flor 


por la 


a ellas y besa la dulzura 
profundidad de sus ojos. 


tra refle 


s el vuelo de un pájaro. 
0) 1 1 = 
brisa con la flor de ¡SU peñasco 
instante. Sesga las march. 


tierra e 
A este cie 
ego el silencio se une al luz de 

nubes 

corazón, 
en este instante predomi- 
aue las 
co'ncide; 


: dulce y 
y delicada concienc a de 


Nada es aquí, en 


la 


EINTE TOROS, DESTACANDOSE LO: 


hora de misterio, ni 
por demás efímero, Cabemos bien e 


momento en que se r 
mismo sobre la eterna melancolía de 


afuera y adent 


discern'r la realid 
tan en las entrañ: 


davía pare: 


saje, así como él cabe bien en n 
sube de las praderas. Remotamente, el hu- DA Nos. El a él con plac 
mo perezoso de una Oguera desenrosca hondo agrado Se tir Sn n aho; 


casi como un sueño. Ni nos sacude 
tencia del día, ni 
nocturno. Esta enigmática acomodací 
lo objetivo y lo subjet'vo es tan pe 
j término, gozamos de una 
liberación, como si el lazo del uni- 
verso no nos enlazara, y como si el 
de nuestro ser no nos aprisionase, Se 


nos oprime el j¡ 


último 


el sabor glorioso del vuelo m'smo. Ni 
guntamos ni aguardamos ninguna respues 


dejamos vivir sín aspirar a 
gracia misma de 


demasiado grande ni 
n este 
uestra 
dez y 
ra, es 
la po- 
nfinito 
ón de 
ríecta, 


e, por 
pre- 


nada 


que la vida se 


- ! vive sin temores y sin esperanzas. Gravita 
pétalo amarillento, ¡Beso un misterio, es cierto, sobre nuestra fren. 
ovejas han llegado hasta te, pero tiene en sí mismc tal encanto 
a. Están en fila. Miran Y — poético, que lo amamos tal como es, sin 
sas que Jas rodean. Pro aus nuestra flecha lo hiera y sin que su es- 
| cuello. Como si soñaran; finge nos abrume. Yo diría que ésta es la 
en una quietud hora esencial del lago, el tance en que 

alma del cre se sumerga totalmente en su virtualidad, el 


ealiza y se dice a sí 
nues- 


zión. No pueden ser así el mor y 


la montaña, la selva devoradora ni la 
ba inmensa. Otra realidad es la del 


pam- 
rudo 


y la del mismo río de inconten bls 


Este ojo celeste y dorado 
ste anillo de árboles que lo 


de la 


ciñe 


lo real e irreal, este recuerdo da 


sol que todavía empurpura 


este silencio que cabe en n : 
estrella del amor que está 
To del agua, este instante en 
cosas 
Dunto, que no podemos 
ad y el ensueño, proyec. 
as psíquicas una paz de 
ue to- 
ce más honda porque no de: 


tales 


esta 
cosas y el fantasma de las 
n. a tal 
enigmática espiritualidad, q 


tristeza; pero la gradúa en 


S CAMALOTES QUE LA ROD 


a las 
uestro 


vagos toques de melancolía, que 
int de nuestro ser se compl ac 
no sé qué romá nidad C 
esencia más pro dolor mismo 
Hay «algo aquí muy profundo que se b 
lancea y que nos mece, algo 1 
conciencia de la maternidad te 
de coricia y amor, de nostalgia y de po 
sesión, de conauista y de vérdida, de espe- 
ranza y de di peranza, trá 
los posibles y todos los imposibles, 
acaso la raiz metafísica de nues 
Porque en este lago, en este otoño, y 
este ocaso, todo es y no es, todo se po 
w todo lo perdemos. y desde el subterráneo 
de nuestra alma, identificando lo real y lo 
irreal, libres ya de todo problema v de 
toda angustia, nos es posible soñar, a la 
mansra que sueña el lago mismo, tejiendo 
por debajo de su lámina celeste una mara 
villosa mentira de las imágenes 
w tan perfecta, que 
lo pueden 


€ 


tm o 


Ea alta noche . 
sombra el agua de sombra. Por "grados 
las estrellas ben desde el o como 
ei se leva 


-onversan extrañamen 
Letras de un alfabeto desconocido, comno 
nen un voema araendioso. cuvas palabras 
da hinao v de música desaarran los velos 
m y rozan las secretas ca- 
vernas del alma. El tiempo se desprende 
le sus rosas cósmicas como una emana 
ción de lo arcano. Nos sobrecoge la gran 
deza de la astralid Desesperados ante 
menda gravitación del enigma, baja 
rr los ojos a la brevedad de la tierra 
pero el espejo del lago duplca en un sue- 
ño infinito el pavor de las distancias . 
turnas, y crea en sus cristales vivos, 
fantasma de las constelaciones. El mister 
! cia arriba y hacia abajo. 


místicas 
entre la 
| espectro soñado de esa 
ncia. En el límite de abas 
están dos ojos del hombr 

1] doble esfinge 


SENDERO DE ACCESO A LA LAGUNA 
DE VEINTE TOROS 


y maravillados a la vez por la desnuda 
belleza de la noche. Todo el hombre está 
ahí, en ese horror y en ese éxtasis, en 
ase miedo y en esa red, en esa seguridad 
y ese tembladeral, breve punto ansioso y 
delirante, arco de la frente y flecha de los 
ojos, cuya conc.encia es una herida trágica 
en la inmutable indiferencia cósmica 

«El aire se ha inmovilizado, Duermo so- 
bre las praderas, sobre los árboles, sobre 
la laguna, Reposan el buey, la oveja, el 
pájaro, el gallo, el insecto. Pero la sombra 
no reposa nunca, Durante loda la noche su 
rueda infinita s:guió girando 'sobre la cin- 
tura de la tierra. El tiempo la mueve. La 
mañana, el mediodía, la tarde y la noche, 
caminan siempre. Por algún punto pasa el 
alba, por algún punto pasa la tarde, por 
algún punto pasa el crepúsculo. Todos los 
momentos del día corren sín cesar sobre 
el cuerpo del mundo. El iris de todas las 
horas pasa fatalmente por todos los puntos 
de la tierra. 

El aire se ha 'nmovilizado. Duerme sobre 
las praderas, sobre los árboles, sobre la 
jaguna. En esa quietud se va formando una 
niebla leve y liviana como el perfume de 
las florecillas silvestres. No se puede apar- 
tar del agua. La cubre y la acaricia con la 
extrema finura de la extrema delicadeza. 
La luz de las estrellas ouveda detenida en 
esa niebla, y el lago se va hacendo invi- 
sible, oculto entre, tapices y velos primo- 
rosog. Nuestras miradas se extravian en ese 
palvillo minúsculo. Ese humo lechoso se 
desprende del frío de la noche, poco antes 
del incendio del alba. Acaso un poco de 
luz viene desde oriente. La brisa datenida 
tene sed. Ha corrido mucho sobre la tierra, 
y recostada en el lago, bebe la humedad, 
y refresca sus entrañas azules. Luego co- 


MARAVILLOSA DECOLORACION DE UNA PLANTA ACUATICA 


el rugido de su pecho, el 
ba a los tor y los nervios 
apretaban su p Ningún potr 
lazo, y ñandú alguno burló 
oras. El chasauido de su arco 
a al huracán, y su flecha de fue- 
,ó el vuelo de todas las aves. Nun- 
ca un quebracho más duro que su pecho. 
Jamás un ñandubay más recio au*e su bra 
11ZO $ entro sus dedos, y 
dolía a la tierra. En 
a loa árboles más fuer- 
al frio con hogueras 
su sangre. Su grito 
su pupila nictálope des- 
abría caminos en la 
eras tenían alas. Sal 
Serpeaba bajo los árbo 
Irrumpía hasta el mo de 
De un golpe quebraba los 
rber las sabrosas medulas. 
an ancho que lo venciera 
piedra evitaba su brinco. 
mñeros, era el cacique. To- 
fuerza. Hércules charrúa 
1bre que el de Veinte To- 
rras nació, y vivió sin ale- 
Su alma estaba dibu 
smos campos, de estas cu 
arroyos, de este rio de 
de estos árboles, de esta: 
sstas onduladas lejanías, de 
más apretadas y ásperas qu 
ma, de esta laguna rr : 
csamoa, de estos peces mil 
11 agua por el rayo 
ia que la naturaleza lo ha 
uro de una A m 


diria que 


fre de 


agua se hna 
instantes vienen 


desvierian 
a en el fulgor 


o. La mañana 
minos del mundo 


o aranca bl anca - 
la vaca. La aallina celebra con un can- 
to loco el hermético huevo a 19 encierra la 
clave de la vida. Duermen en las semillas, 
sobre la tierra húmeda, las flores de 1 
mavera y los frutos del verano. El pez de su mono. Se 
plata mueve los nervios de laa ondas. En bosque, o en 
el resplandor del sol, el filo del arado pa- rada. ¡Lag Veinte Toros! Han pasa- 
rece que fuera sembrando luz bajo los sur- do dos siglos, y yo, que soy el pájaro in- 
cos. En lo más alto de una loma, sobre un mortal. no podré olv.darlo. Era un indio de 
alazón de fuego, cabalga un gaucho, blan- vieja raza. Su cuerpo era el bronce mús 
co el poncho, negra la crencha, rojo el la- ¿rdjente del fuego de la vida. Cuando su 
b'o por donde la canción se desprende co- 
mo un ala que volviera al rancho de paja 
y terrón, recién abandonado. 
.Ahora es el mediodía. Fuego salvaje 
sobre colores hirvientes. Arden las piedras. 
Se electrizan las gemas de las serpientes 
y de los lagartos, El pecho del hornero ra- 
ya melales épicos. Un toro de llamas ba 
rece el eco del sol en la tierra. El río corta 
las distancias como una espada. La laguna 
se ha abierto para desvosarse con el astr 
mág'co. Adentro de sus entrañas azules 
caen las semillas de la luz. Y en torno del 
idillo, cuchichean los comalotes y los jun- 
cos las secretas historias que sus raíces 
aprendieron, cuando el agua canta, inte- 
riormente, el amor del cielo y de la tierra. 
«¡Laguna de Veinte Toros! ¿Por qué es- 
te nombre tan extraño? Lo pregunto a tu 
agua, a tu árbol, a tu molusco, al relám- 
pago de tu pez de plata, al laberinto aue 
d'bujan en primavera tus mariposas, al bó 
lido que hizo temblar tu espejo en la media 
noche, al pájaro maravilloso de las leyen- 
das antiguas, cuando los amimales sagra- 
dos convarsaban cor el candor de los hom- 
bros. Y entonces, desde lo allo de un coro- 
nilla, me contestó al pájaro maravilloso de 
las leyendas: —“Los nombres de las cosas 
ne son vanos sonidos. La palabra del hom- 
bre es un siano repleto, que lucha contra 
lr muerte, Muchas hum'ldes historias se 
olvidoríon, si aulenes las convivieron no 
lra escriblesen con una frase en la piedra 
de una montaña, en la orilla de un río, al 
borde de una senda, en la hondura de un 


bír tallodo en una roca viva, y al entrar 
en la piedra el relámpago del instinto, hizo 
21 
el 


rder en sus entrañas todas las fuerzas 
1 Y una vez hubo de luchar con 
río £n épico ep'sodio. Densas y vastas 
vias ensancharon cañadas, arroyos y rios 
RÚ las sierras de Guaycurú y Mahoma, 
hasta las del Pintado. El río arrancaba d 
sus orillas al sarandí y al molle, al guaya- 
bo y al coronilla, y entrelazados a log ca- 
malotes, con las oscuras raigambres 
respadas en la luz, corrían para disper 
sarse en vertiginoso torbellino en la Lagu 
na de Veinte Toros. Se oía a lo lejos el 
deo del agua y el chasquido del viento y 
la lluvia en los castigados montes. El indio 
temerario fué atraído por el peligro. Hecho 
1 todas las empresas, quiso comprobar una 
vez más sus músculos de bronce. Entró al 
gua enloquecida, avanzó hasta el centro 
de la laguna, tantas veces domada por su 
brazo en crecientes iguales. El ímpetu de la 
corriente rugía contra su pecho, como 
norf ase, soberbia, por vencer la auda 
del salvaje. Los brazos del indio castiga- 
ban, implacables, al turbio enemigo. El pe- 
ho aproado respiniba, violento y desatian 
Fuerza contra fuerza, delirio contra de- 
lirio, rudeza contra rudeza, el hombre se 
acercaba a la vctoria. Entonces un miste- 
i igno se levantó desde el lago, des- 
do y terrible, a la oscura nube que 
desde lo alto contemplaba el sublime com- 
bate. Y la nube empuñó el arco de la 
muerte, puso en el nervio el rayo del triun- 
fo, y ante el horror de la tierra, la serpiente 
ds la tempestad horadó la nuca del héroe 
Su cadáver fué arristrado entre los árbo- 
les, también doblegados, para perderse 
iuntos en las entrañas del ríc. Y ahora sa 
bes. hombre curioso, porqué es ésta, la 


NN 


Laguna de Veinte Toros”. 


C. SABAT ERCASTY. 


ATARDECER EN LA LAGUNA 


A 


A 
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NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 


AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantical Tas axilas secas. 


hh. Es una pasta pura, blanca, sin 
£Erasa, que no imancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 


5. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 
ECONOMICA 
Un poquito de 
Arrid rinde muchí- 
simo. - Compre el 
MUEVO pote gigante 
a$ 2.50, Cs más 


económico 


Se han vendido 
VEINTICINCO Mi- 
LLONES de potes 
de Arrid ¡Pruébe- 
la hoy mismo! 


Pasta 
Antisudoral 


ARRID 


Jambién a $ 0.70 y $ 1.50 


alo 
A 3 CUiZiO 


++» Porque usa Hinds 


y l/ importa que se exponga usted 
al sol: si se aplica Crema de miel y 
almendras Hinds usted sabe que su 
piel queda protegida ... y que se man- 
tiene suave, tersa y sedosá. No olvide 
ponerse Crema Hinds para evitar 
que el sol. curta o afee su cutis. Use 
Hinds para la cara y el cuerpo, por- 
que su cutis merece el mayor cuidado! 


CREMA ¿sms 


SATISFACE MAS PORQUE REALZA 


Í 


A 


3 tamaños desde $0.40 


MAS SU BELLEZA 


¡pero Bl:aes Viale, supo, como ningún 

otro en nuestro poís, interpreta; la Na- 
turaleza. Las cuerdas más sensibles de su 
espíritu, aprisionaron, con una variedad sin 
fin, la escala interminable de tonalidades. 
Pero supo más. Sus sentidos, con un po” 
aer superior, descubrieron lo etéreo, lo abs- 
tracto. Hizo suyo el secreto inefable de la 
luz!! La luz, flota... y es un capricho de 
colores en la paleta, siempre cambiante; 
liena a desbordar de rica matería. Gene” 
rosa, fresca, es un torrente, que se vuelca, 
un alma que se entrega, Blanes Viale fué. 
por sobre todo, un creador. Temperamento 
que intimó con la Naturaleza, le arrancó las 
bellezas de su fuga, paso a paso. Entendió 
el mudo idioma de los árboles, la música 
Oe las aguas mansas y el canto de las 
fiores, Detuvo los más grandes momentos. 
E; amanecer, el medicdía, el crepúsculo. El 
sol, es una canción de vida mel diosa, que 


RETRATO DEL Sr. JR MENCHACA 


— OLEO 


PRIMAVERA, — OLEO. 


Exposición en “Amigos del Arte” 
_A => 


rostro y las mano 


Homenaje a Pedro Blanes Viale 


se baña en e! reflejo de mil colores. 
La realidad, tuvo, en su emotividad, uñk 
definición, 


o 


Pedro Blanes Víale, nació en la ciudad de 
Mercedes, el 12 de mayo de 1879. Pocól 
años tenía, cuando se trasladó a Europa, 
ingresó en la Real Academia de Bellas Ar 
tes de San Fernando, de Madrid, dondá' 
cursó sus primeros estudios. Luego en PAR 
ris, liene por profesor a Benjamín Cong% 
tant. Visita a Italia y Florencia, Roma $ 
Venecia, desfilan con su arte, ante loz ojás) 
ansiosos del art sta. Regresó a Montevideo; 
en 1899, y en 1902 obtuvo por concurso un 
beca, para reanudar los estudios en Espal 
ña, Trabajó en París, junto al pintor iran 
Antonio de la Gándara por espacio del 
años, visitando por ese enton 
, Madrid y Toledo, empapándose 
obra de los Grandes Maestros, Al te 
su pe 


realizó 
sición de sus obras, para luego ra. 


1 la patria en forma definitiva 


En la Exposición Ibero Americana de Se 
illa, años 1929 y 30, el Consejo Nacional! 
va su cuadro ” Ark 


le Adm nistrac 
ita”, propiedad del 
no de los Grandes Premios 


hs] 


En esta muestra retros 
za "Amigos del arte 
11 gran pintor eXpor 
admirables p es, obras 
das, en su may 
trato de la r 1 V 

q. José Serrato 


a ha 


bo, y la du C sente 
colores muy suyos, y ambian.- 


o 10s lon: 
los mueve 
jista, se distraía muchas ve 
figura. Así en el retrato N 

al Museo Nacional, aband 
nos completamente neutros 

de ¡a retratada, para es 
r el llamamiento de un paisaje de co" 


ndo en Montevideo el 22 de julio del j 


Estado, obteniendak 
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RETRATO DEL ING. Don JOSE RETRATO PROPIEDAD DF MUSEO NACIONAL DE BELLAS ARTES 


el ropaje y el fondo, 1 

Sin embara 1er 1 riand e lo logrado, lo hac . 

(Re ] A l + ho N Y: 4 » ] 

armonizar y o at , es ta ríecta, que nos hace E >” 

Nuestra atención a sus re » j , 5lo es posible, an 

e a su poca divulgación, y a : ntir, Sentir la infinita be" 

e que es comprobar, la evoluciór ne eal hecho forma, color y 
cla su pintura, que se vislumbra, como de- ); 
jamos antedicho. 


tacon de la exposición: 


aque parecen abarcar el más 
allá. onal transparencia 


emanan, los vrimeros planos. va 
Su obra de palsaj ra aclararnos un ama profundo. Un mis" 
mi o , S A 


inf nitamente superior rio qu los grandes creadores cono [A ; b s 
_ cen 


= € 1 mo ¡ z -1El orodiglo de posar la luz! E - Ds == : 4 
RETRATO DE LA NIÑA V. D 1 y 
PASTEL 
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RETRATO. — OLEO 


TORRE DEL VIGIA, DE MALDONADO. 


CUYA RESTAURACION SE PROYECTA. 


| 
' 


A Sociedad "Amigos de Maldonado”, 
recientemente constituída, al abocarse 
de inmediato al desarrollo de un plan de 
ión pro mejoramiento edilicio de esta 
ciudad, y con la preocupación de dotar a 
Maldonado de su carácter típicamente co- 
lonial, ha propiciado la idea de restaurar 
la Torre del Vigía, 

Anhelo colectivo, tontas veces exteriori- 
zado desde las páginas de este SUPLE- 
MENTO, por la culta pluma del señor R. 
Francisco Mazzoni. 

A poco de hacerse pública esta patriótica 
iniciatva, la Intendencia Municipa] de 
1quel departamento, con espíritu compren- 
sivo y orientando sus decisiones en salva- 
guardia de la riqueza histórica del país, 
destinó una partida de $ 4.500 para la eje- 
uc ón de la obra. 

Pero, pese a esta plausible determina- 
ción y a aquellos loables propósitos, la vje- 
1 iOrre, cuya simbólica silueta constituye 
In punto de atracción, entre loz muchos 

posee la histórica y p 


Esca cano 


GRAN PLAN SAVORA 


DE PLATOS RICOS Y BARATOS 


fr 


aL 


se 


le 
e 


HIGADO SALTADO 


6 rebanadas de higado 
de 1 centimetro de 
grosor cada una. 


Ju 
le 
1 

¿faza de harina ta. 


Mizada con una cu- 
Charadita de sal. 


le 
LEN h : : 
¿cue arada deSavora, 
grasa o aceite, Por 


Por 


cuándo se levantó esta histórica atala 


que la Torre del Vigía fué con 
evallos en 1777, pero 


o, cCudada 


studios históricos de esta región; 


/'OS lestimonios: 


Virrey Arredondo, un nuevo 


tima, recordand 


n mayor aceleración tener aviso 


Aquellas se debían colocar 
siguiente. Una torre en la ls 


Afilar, Isla de Flores, el Bu 
mente en el Cerro de Montew 
Tres años 


zuer F 


El 


ternand'na, no volverá a su forma pr 
ni podrá recuperar las característi 
le origen si previamente no se obtienen lc 
lementos de juicio indispensables para ta 
realización 
Sabe 
durant 


a 


s que este observatorio levantado 
a dom'nación añola, formó pa:- 
conjunto defe /'O que protegía 
a septentrional del Río de la Plata, com 
dida desde Castillos hasta Colonia d 
Sacramento 

Que en él se instaló un vigía 1 
teojo, juego de banderas, cohetes y pla 
de señales para las ob: s 
nisiones a larga distancia. Oue el embpla 
zamiento de esta torre en la entrada de 
Rio de la Plata, punto de pasaje obligado 
os navíos que se J'rigieran a atacar las 

nes del Virreynato, permitió al y 
talado prestar importantes servi 
1 a defensa de nuestras costas durante 
dominación mola, a la vez que otr 
ajenos a la función militar, pe 

menos importantes 
constancia 1C 
upo al vigía instalado en 
laldonado cuando la invasión 

la ciudad en 1806. Mas, 

altan planos ¿ 
cen detalles de ( 
colonial, y ni siquierd se sab 


la act 


Algunas ve se ha dicho, sin 


En el interesante follet 
no hace 
Nacional de 
de una 
reconocida aut 
a, y la colaboración del seño 

Jadano que se ha consagr 


onstancia, con toda honestidad 
la fecha de cons 


La His a escrita no 
s dignos de 
monumentc 
1 dos. Alg 


cambio, no 


n 1790 Don Santiago Linier: 


lones para ] 
cupación 


plaza de 
aba en la defensa 
o aquel axoma muy 
lo de que, “siendo dueños del r 
man también de la tie 
lamaba esvecialmente | 1 
sobre la convenienc: constn 
s_o atalayas, con las que, por medi 
nales Je banderas durante el día 

cohetes durante da n se pud 


vedades que ocurriesen, en 
mpo de guerra, y asegurar 
m del río en todos los tiempo 


e se correspondería con otra 
Mu, y sucesivamente en 
la costa: en Pan de Azúcar 


A 
ués, en 1793, el Brigadi 
Ingenieros Bernardo Lecoca, elevó «a 
bernador de Montevideo, Antonio Ola 

elin, presupuesto para s 
debían establecerse desde la Playa de 
“a del Este, 


TORRE DEL VIGIA, DE MALDONADO CONSTRUCCION COLONIAL DE VALOR 
RESTAURACION SE PROYECTA. JUNTO A 


ntual aviso siempre qus 
gunas velas”, 

Fácil será comprender-que si la torre del 
vigía hubiera estado construída en esa fe. 
na, no habria sido necesario vigilar la 
la por medio de partidas, como lo había 
puesto Virrey. 

Cualquiera que haya subido a este ob- 
servatorio, habrá podido apreciar el domi. 
nio de sus vistas, especialmente en el mar 
Además hay otro antecedente compro- 
batorio, y es el de que, la Junta de Guerra 
en Montevdeo el 17 de julio de 
1797, dispuso entre otras muchas medid 
le carácter militar, la siguiente: “Que on 
paraje más elevado las inmediacion 


de Maldonado, se conslruyera una vigía 
El condimento envasado es una de la altura proporcionada, a descubrir 


garantía de higiene y pureza. desde ella toda la distanc'a posible a lx 
mar para dar con anticipación, los avisos 


Tenga siempre a mano 
el frasco de Savora. Un 
poquilo de Savora hace 
de cualquier plato vulgar 
un plato apetitoso 


Cuarde las Recetas del Gran 
Plan SAVORA. Le serán utiles. 


ttes se puedan tomar las prs- 
, que soon convenientes 
En el celo con que aste vigía cumpliera 


onveni£nies a prepararse y poner en esta cones v 
Po Plaza en estado de defensa, haciendo ve pimiento de la difícil, cuan honrosa y pa- 
> ur a ella los milicias que están bastemte triótica misión que se le ha encomendado. 
d s y poder dor las correspondiente: En otra oportunidad, al ocuparnos de las 
noticias a la capital y la Colonia, para que 1 ] as históri pu 


REALZA El SABOR DE LAS COMIDAS 


pa- : guridad que ponía a cub:erto de toda sor 


presa, no sólo al puerto y ciudad de Mal 


donado sino también a las Plazas de Mon- 


tevideo, Colonia y Buenos Aires, a cuyos 
respectivos comandos militares debía ar 
tiempo y espacio necesarios para tomar 
sus dec.siones y organizar los medios de 
defensa, 

Ahora blen, como la Torre del Vigía es- 
taba construída cuando la expedición in 
sa tomó la ciudad de Maldonado en 
3806, se puede establecer sin temor a du- 
>, que esta atalaya fué erigida entre 
1797 y 1806. 
rminada así, con bastante aproxima- 

epoca en que se construyó la his- 
torre, hemos cons derado convenien- 
Givulgarla por medio de “esta publica- 
on, en el deseo de que ella pueda ser 
1til a la Comisión Restauradora como base 
para la iniciación de ] lemás investiga- 
ha de tener que realizar en cum 


is de Maldonadc 
ovnceptos q 


XD 


noy 'OD 


20 de febrero de 1796, el FLLA SE DESTACA UNO DE LOS TRES MARCOS DE LOS REYES, QUE SIR- 
untan los bifes de amb llar de Maidana 7/36, el comandante VIERON DE LIMITE ENTRE NUESTRO TERRITORIO EL DE PORTUGAL, 
s la- mililar de Maldonado, después de haberse SEGUN El. TRATADO DE MADRID DE 1750 
Savora_como rocibido del mando cuartel 
nicó al Virrey Don Pedro Melo de 
Jue en cumplimie: sus órde , ¿ lo Eiianio 
i'spuesto celar la 1 del mar Sundaisigna, descansaba el servicio de se- Y Que investigar a fondo, en la historia 
rtida de cuatro hombres y un cabo, ' 


aldonado. 


aman la presencia 
e férrea y decidida 
vcluntad, que exhumen los m'llares de do 
umentos que recubre “el polvo avariento 
1el olvido 


n 


ad e importancia 
spiritual, que requiero 
riterio; esa disc 


mental vel 
Jad desco reclaman también, otro 
ostimulo que que gener se con- 


saciones literarias ligeras, 
Bien haría, pues, la Intedencia Mun'cipal 
le Maldonado, en destinar una parte de la 


ada a la Restauración 


a el establecimiento de 
1 la mejor monografía 
presente en un pla 


vigía 


a a algunas personas 
ar afanosa, ahincada- 
1 del país en procura 
puedan existir, refe- 


estud 
mente 
lo los 


Una torre “dedicada a la eternidad”' 


LAS TRES CIVILIZACIONES DE 


LA GIRALDA 


DENSEWIELA 


(CAMA y descomponer la “Giralda 
tratar de separar sus diversas cultu 
Y ras haciendo de la mano, pantalla de los 
20 ojos, si se la mira en la realidad (desda 
X la calle de Mateo o la de Placentines) o 
t bien cubriendo con los dedos en el papel 
al de un grabado unos trozos, para dejar des- 
cubiertos otros, no €s empresa fácil para 
el contemplador. La imaginación logra si, 
localizar un piso, un trozo uniforme, que 
es tanto como dacir una época, un ciclo, 
o una verdad... pero esto sólo dura un 
instante si no se tomcn precauciones; en 
cuanto los ojos, interesados en contemplar 
un capitulo entero de su vida, rebasan la 
frontera que les 


separa del de más arr 
o más abajo r Osos segmentos an 
distinguibles se sueldan de una manera 
mágica con la velocidad vertiginosa coa 
que se funden en la palma de la mano 
los núcleos del azogue en el instante mis 
mo de establecer contacto para formar un 
lodo sensiblemente indivisible. 

Para “hacer alquimia” con la Girald 
para desintegrarla a nuestro arbitrio hay 
que librarla, como el azogue de todo lo 
que constantemente se le adhiere. Para 
estudiar la Giralda y su maravillosa pi: 
rámide de experiencias humanas hay que 
librarla antes, difícilmente, de todo lo que 
inevitablemente so le engancha, las blor 


das de las madroños y los 
extremo: erillas, los pétalos de 
los claveles y las cuerdos de las guitarras; 


rque a la Giralda se le enreda lodo en 
carteles y en las glosas, en las formas 
1ás absurdas, los cuernos de los toros y 


ARS 


erarios 1poyadas 5 
s y] E 


matronas; 


1 por el humo de sebo de los y 
otras rosada surgiendo graciosamente ir 
inada del centro de una pandereta o lan 
campanadas de una felicitación 


zando la 
oe pascua 
Cuando a la Giral 
odo esto, y 
cuando 
esde nue 


mex valor de su f 
nelam mn product 
ma'gan 


so de l 

ca a cuya 

uede oponerse 

Está fuera de toda 

odrada de la Girald 
ant 


monuments 
La Giralc 


circundan 


Tranque del suelo, es f 
de las torres más fuert 35, en 
1 mmros actuales hasta una oltu 
terminable Gue pudiera coincidir c« n k 
frecida. vor el tipo medio de 'az viviend 
evillanas 
La Giralda visig 
a sin otra por l 
poles quae > 


> la mira muy detenidamente 

> comprende principalmen e 
Ta generaci 
puristas de razas y de 


y una mezcla de pueblos y d 
vanagloria de hcber f 


les 


los certán ¡3 
rotas columna 
mas representada: 
unas negruz 


da se la separa de 


no exenta de 
tilos, todo el ir 
ama. La Giralda es 
o esvañol una 


siglos una un 
tipicidad estética 


duda 


la 


na est 


ontedae 


le n madistrado 
los brreuero 
je la ciudad” la 


mue no hrrian mé 


que dolarla desd: 
in Drincinio del n 

ble coráctor de 
torre marinera que 


LA GIBALDA, 
DESDE LA 
CALLE MATEO 

«E 


SEVILLA, DESDE LA GIRALDA 


ya nunca jamás había de perder. Pero a los veinti 
cinco metros de altura, la Gira.da, femenina y co 
queta, cambia repentinamente de esencia y se hacs 
mora presidiendo el mismo ritmo de toda Andalucia 
La Giralda recibiendo el sol por todos lados sin la 
rivalidad de los tejados demasiado próximos que 
ensombrecen su base, es enlonces la Gira.da color 
de rosa de las panderelas y de las acuarelas; la to- 
rre que desafía con sus tonalidades luminosas el os 
curo azul del cielo en contraste violentísimo de cartel 
de toros y de tarde de fiesta. Sus reflejos uniformes 
se destacan de sus hermosos paños de ladrillo cor- 
tado formando delicadas ornamentaciones. Aun den- 
tro de este mismo sector de su prisma se aprecia 
perfeciaments la evolución de una sensibilidad. E:, 
las zonas más bajas se encuentran ventanas de oji 
vas túmidas influencia de los obreros del Norte, cas 
tollanos, leoneses y catalanes dominados ya por el 
arte gótico de la lejana Europa cuya energía polí 
tica mina ya la moral de los árabes de Sevilla. En 
las zonas arriba inmediatas, los ajimaces arquetipos 
del estilo morisco, representan la vigorización del 
estilo y de la raza impuesta por los almorayides, los 
intransigentes africanos que llegan para sacudir en 
su indojencia los últimos estertoras de la decadencia 
mora en suelo español. La Gira'da, Alminar de la 
gran Mezquita se levanta entonces hasta la maraví 
llosa aclería que adorna todas sus fachadas y que 
es punto de mira incomparable para las observacio 
nes astronómicas a las que los árabes son tam afi 
cionados. En este punto la encuentra Fernando Ill al 
sitiar Sevilla er, 1247. Si ponemos los dedos sobre el 
grabado y cubrimos su parte superior exactament> 
encima de esa galería, la Giralda, aunaue ya in 
mensamente más bella, todavía se parece a cual 
quiera de las torres moros: en España a 'a de Car 
mona, la de Teruel, la de Zaragoza; en Africa a la 
de Marraquez, la Mequinez o la de Bizerta. 

Al llegar a este punto la Girclda siempre vo'uble 
insiste en su deseo de sequir a los tiemmos hacia 
arriba, sa convierte al Cristianismo v se prolong:: 
aún veintiocho metros más hacia el cielo adornándosa 
ron los mismos atavíos a i estuviera en Saleman- 
ca o =n Florencia, En el mer tramo levanta con 
temerario audacia su 'andaloso campanario; del 
seyundo lambién de ba: 1adrada Gún hace plata 
forma para nuevas ambiciones; en el tercero todavía 
*eplica con columnas y arcos los huecos renacentis- 
las qua allá abajo enorgullecen al ayuntamiento se- 


vilano; en el cuarto, la Giralda cautelosa demuestra 
saber que antes de los cien metros la piedra sin el 
hierro puede desmoronarse y busca su equilibrio 
adoptando la forma circular; pero todavía coquelona 
estira sus recursos en dos cuerpos más formados por 
columnas dóricas y jónicas sobre los que en defini 
tiva se levanta la estatua de la Fe, la “Gira.da” e 
'Giraldilla* que da nombre a la torre y que gira 
desde hace cientos de años, en todas direcciones mar 
candole a Sevilla y a España los vientos y :os 
rumbos... 

La torre es así una mescolanza de lo romano, visi 
morisco, gotico, renacentista, dórico y jónic 
v ,en su conjunto, la “Giralda”, una gran soldadura 
maravillosamente españo.a, común a todos los senti- 
mientos y a todas las luchas. Por ser común a to- 
dos las alturas de la Giralda zon accesibles tanto 
1 Ss pajaros 'omo a los mamiferos, porque .os ara 
, Siempre comodones no comprendieron las esca 
de caracol subidas y desgustadas por los cam 
paneros de la Edad Media, y construyeron para su 
ascensión treinta y cinco amplísimas ramblas por las 
que se puede hoy subir a caballo como €..os, o en 
unos muy bien educados rucios que cargando sobre 
sus lomos turistas de todos los pueblos de la tierra 
dan en tiempos de paz, a las “avenidas' de la Gi 
ralda un tránsito que ya lo quisieran para sí, muchc 

] de .a ciudad, tránsito que sólo termina en lo: 
del campanario. Hasta allí llegan los jarrc 


| 
lar 


1es d 5 azucenas, pero esta vez en tormas monu 
nental y metalicas que como extrema trivolida:! 
le ia Giralda adornan la balaustrada que corona 


a n 


era zona (el campanario) levantada en sus a! 
turas por el arte de Occidente. Sus siluetas recuer 
lan las famosas esferas metálicas que un día coro 
naron su parte árabe según nos cuenta Alfonso el 
Sabio. 

Mirar Sevilla desde ailí es casi mirar a Españ. 
entera. La Giralda ha sido testigo de tres civilizacic 
nes grandiosas. Al pie de su base ha presidido 
nacimiento de Murillo y Velázquez, se ha visto en 
vuelta por las rimas de Béquer y río abajo por el 
Guada.quivir ha visto partir sin cesar la semilla de 
España para formar en América un nuevo mundo 
hoy mas nuevo que nunca lleno de mezclas y com 
plejidades armonizadas en honor de la humanidad 
entera, con una unidad dentro de la variedad de qu 
sólo es modelo la Giralda. 


Rodolío OBREGON. 
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ebeyo e s de larga vigilia, el casto fantasma de su hermana 
¡ ' 4 ; llo del artista que no quiso poner en plebeyos me  lantes de la larga vioilia, el tc 

Figuras de la Poesía Colombiana 

Po 


- 2d A o 1 y > 
nesteres, ni el alto talento que creara mueria. No es necesario contrariar la leyenda, porque de la 


nuchc menos la repulida mano que d la del hombre y del cadáver mismo, so alza para devol 
bir] sobre el papel de Holanda. Esta incompati? 1 poeta la su trá humonidod, un hecho histórico, exo 
z A 2 enire el menester y el ensueño, dió pronto cuen- e incontrc tibie: Silva era hermoso. Y eno más: es aby 
José Asunción Si lva 1 la lat sura ia vida inútil, en eso q dejar de serlo. El objeto y el oficio da la 1Umana E eza k 
d mortucria de ¡ellas breves gotas sido y será siempre contemplarse « sí misma Hacer el mun 
le esencia de Chipre vertidas el lino de los pa- ¡n rolo espejo en cuyos mil pedazcs los seres y las cosas lo 


y en el encaje de los escotes, fueron a los in- 


Ñ ba 1 - produzcan el encante del rostro, los seres en un amor o [ 
EN Bogotá, en 1887, todavía la Colonia se asomaba si familiares lo que las ¡iteraturc d vo v.en sumisión las cosas. Cuando a. non En e dp ía : 
a la reja con flores sobre las empedradas calle- le siglo a la propia y origina 12 no cumple con la fábula de Nar: iso z a fuente, ol hombre a 
juelas, y todavía en sus ro py O ds A le ie a o a ON 
Santa Fe proyectaba al hidalgo español sobre el n«- odo 


si mismo. Y mismo, aun cuando en la copa desolada dí 
tivo independiente. Parece que en una de estas calles 


Plácele a la leyenda pintarle los labios a la histo 


C apura levue'va todavía la imagen de los ojos. Y h 

reaies fuó donde José Asunción Silva tuvo un pequeño ia para hacerla más amable n la mayoría de las ra , hombre algo mucho más tremendo que 18 

negocio en el que se habían preferido los perfumes . Pero por lo m más frivola y más lida de su propia contemt lación en la uente ca H159 Ss y 

caros, y las costosas telas a los artículos de fácil tran” falsa, Y esto acontece no-sólo con la vida, cuya du descubrir un día que ya no vale la pena contemplarse. Siemp 
sacción. Y parece también que el poeta les fué rega” ración accidentada se presta para tergiversar los ac 
lando todos los perfumes a las damas que, sin men- tos reales, sino que Gún se atreve con la muerte mis 
gua del pudor, lo calificaban de hermoso. Entre tanto 5 cuya instantánea exactit d desvirtúa el artificio 
la madre quemaba incienso en los salones de su hy Log exégetas de la muerte Silva vistieron su ca 
gor. Es claro que viniese a menos un hombre que as)  dáver de frac y no se olvidaron de poner un poco de 
colocó la vanidad tan por encima de las convenier afaminado y novelesc carmín sobre el rict de la 
económ Y no podía ser de otro modo, por- boca extinta, entre la barba de ébano y las mejillos 
caso la vanidad aparecía autorizada Y da jade, para exhibirlo sí, ante los ojos extraños, en 
rosra la belleza del hombre, la belleza da una ¿ lo casi io siglo. Y todaví1 
rizaba y respaldata aún más el org hicier la apareciera r entre las lu 1ci 

“ 
> JOSE ASUNCION SILVA. — Dibujc de Franklin. 
ner tido que a Silva lo impu.só «a la muerte mas el aburri 
niento que la escasez: Más la desilus n de su grandeza y su 


nermcsura cue la mezquina fealdad antagónica del ambiente, 
Su propio conocimiento antes que la ajena incomprensión. E! 
amor a sí mismo primero que el sexual extravío enamorado. Y 
es que quizás no parezca insólito saber que a un hombre tal- 
para su realización ICOrde con ¿o inútil del sueño, le es indis- Fu” 


NUEVO FOLL 0 sp pensable destruir todo aque!lo pie me creyó, cuando AS nc 24 
ET 13 LENDIDAMENTE ILUSTRADO era mas que su pror la persona reflejada en Si misma. el re . 


sultado de la grandeza, de cuya lograda realidad sólo queda 3 A 


la postre lo pequenc del mundo. 

Sincronizada apenas por el doble de ánimas en el día de di 

funtos y por las cadancias dei vals en las noches festivas, aque- 

lla época de Bogoté hubiera podido llamarse “de ¡a torre y ly 

luna”. ¿Romanticismo? Si. Misticismo y romanticismo, que som 

la misma ccsa si so tiene en cuenta que el segundo de estos lér 
7 minos es una mística del amor, como el Primero lo es de la 


muerte. Muerte y cmor, 1yos modos y and.isis pueden variar 
le los tiempos, pero « 


yas análogas raíces profundas fructifi- 

“dn en la perennidad. Luz de luna sobre el tapiz, luna en el 

PARA EL B EB E valse y la muerte acechando. a la vuelta del beso. Y unos meses 
después ¡a misma luna. la misma confidencia, el mismo salón 

y el mismo valse, Pero ya la mujer se había libertado del re 


cuerdo para volver aq empezar. Sobre su conciencia no pesa 
UNA COMPLETA COLECCION DE PRENDAS ¡ Aj A ba otra carga que la breve del seno y el perfume. A su cabeza 
PARA El BEBE TEJIDAS A MANO, CON 


j le bastaba el peinado y a su corazón el escote. Toda .a mujer 
| 


A et a 7 y toda la época. Y todas las épocas en que la mujer ha in- 
CLARAS EXPLICACIONES PARA TEJERLAS. 2 000 0Ue 0900 mació su hijo; E elos E 


como tema accidental del amor, de la muerte y el 


| ¿Cómo se preparan las primeras canto Dejener un minuto la fuga Ene Es horas y ob.igorla a 
d: É | t o Ss e r a: 
. ? y Omar forma de instante en el molde el verso, para obtener 
Me G ] comidas del bebé: | de este modo que en el carebro y en el corazón de los hombres 
ontra entrega de 20 fajas j 288 LA i E ; 
0 de L MI de | ¿Cómo debe ser la habitación la eternidad no sea otra cosa que el recuerdo prolongado da 
A 2... h a | del bebé? Í una hora encantada, he ahí tal vez la más alta misión del poe- hos 
SM + GRATIS en su tienda o $ 2 , ta. Y Silva cumplióla a cabalidad. Se marchitaron los trajes 7 e 
$ mercería favorita, el Núevo ¿Cuáles son los complementos los rostros y el poeta murió. Otras doncellas vinieron y otros om 
sl Folleto ld l bebé . d > j trajes. Y otras formas de existencia también, Pero al borde da b 
% Cao] da es lk para un ajuar de bebé: i las piscinas y a la orilla de los Ed O en los 3 
Ll uar es lajas Lanas | ¿Cómo se envuelve, baña y ha- | “sports” que en los resplandecientes salones de las fiestas noc 
- lidu y ¡pida cuanto antes € E e pr lurnas, cuando los hombres imploran el amor y las mujeres rea 93 
y el Folleto! ce dormir a los nmos! pa] lizan el eterno poema de la espa.da desnuda y el champagns A eN 
1 irisado, de la orquesta y la copa, de la espalda y el traje, del . 3 
| TEJA! Y GUARDE LAS FAJAS DE LANAS A «ilabas de onlano. 203é memoniovía sobre el mundo as deco Y Ke 
$ una wlos, 
¡ ] 


j ( 

y 2 sílabas de antaño. ¿Qué importa que no sea junio ni haya luna? 0 

contrará Ud. también en el uti- R ] ¿Ni qué importar podría que a la siguiente mañana, en la qm: j 10 

- hisimo Folleto Novedades lldu Para ) rora del baje, y mientras junto al lecho de la mujer descienden . ab 

el Bebé. 19] de sus hombros sumisos q sus pies cautelosos los terciopelos y y 

sl los rasos, que en el poema fueron las gasas y los tules, se oiga pa 

: y el litúrgico voltear de los bronces en la racha luctuosa de no an 

; No obstante nuestros deseos de servir a todas viembre? la mujer d scenira su cuerro baje el alba, y ex pue + 

h nuestras amables favorecedoras, debido a la im- clamará. recordando los brazos galanes que un momento opri- ho 
/ / posibilidad de renovar la edición de "Novedades mieron su talle de virgen: qué valses tan lind: 

E . 


Ñ 
! 
: 
'OS, qué noche tan 
: 
] 
. 


ILDU para el Bebé”, deseamos dejar aclarado cara. Pero, oh vanidad de la literatura Írente al profundo Ñ 
y , Que no nos comprometemos a continuar el canje real y alegre ejercicio de la yida: sobre su mesa de soltera, ba ' 
% de triple Suavizado y retorcido una vez agotada la presente edición entre ¡as sortiias y los talla as y sin que la mujer la ” 
4 nubiese releído al tornar de 'a fiesta, yace, plegada aún, frente A 
y LA LANA DE TODAS LAS EPOCAS 1 espejo, “la epístola de amores que al irse para el baile dejó 
0 olvidada allí” ; 
Distribuidores: Pizzorno, Theoduloz Cia. - Montevide y 
, y o Alberto Angel MONTOYA. Y 
4 
Ñ 
q. 


cc A 


e bn ., O das EL PROFESOR BASTOS3 de la Facultad de Medicina de Rosario, dictó unx 
Miaia en la Piedra Alta, de la Fierida. conferencia en el Hospital Pereyra Roseli. 


33 
y 
INI ON de un curso de conferencias en la Escuela Jcsé P. Varela. Ei ser 95 
Mi instrucción Pública, autoridades escolares e intelectuales que 


ALUMNAS LICEALES QUE ASISTIERON AL ACTO INICIAL DEL. CI ) 
DE CONFERENCIAS DE LA ESCUELA JOSE P. VARELA ini: * 
asistieron al acto. 


”” ABANDERADA y parte del alumnad 
, sisteale a la fiesia realizada e: 
E la República Argentina el 


“Cue 
de los padres”. 


ARGENTINA” EN El 
A DE LOS PADRES" 


Dia ESCUELA “REPUBLICA 4 


EN LA LEGACION DE BOLIVIA SE REALIZO UN ACTO EN HONO 
LOS MIEMBROS DE LA “CAMPANA DE LA LIBERTAD 


UN 

3 DEL LICEO FRANCES, EN EL ACTO REALIZADO L MINISTRO DE O. PUBLICAS, Sr. BERRETA, RODEADO POR EL PERSONAL 

DIA DE LOS PADRES” [OS TALLERES Y ALMACENES DE VIALIDAD, EN LA VISITA HECHA A 1 
DEPENDENCIAS 


CORO DE 300 NINO; 
EN CELEBRACION DEL 


L A M y J E R VAN HEFLIN Y VIRGINIA G 
QUE — MINTIÓ 


REY ENCABEZAN EL REPAR. 
TO DE LA PELICULA DE AVENTURAS POLICIALES QUE 
EL VIERNES ESTRENA CINE METRO. 


a 
iras 


A 
po. 
A 


A 


PO 


General JOSE MIAJA 


..e>P > e 


REPUBLICOS 
SON HUESPEDES GRATOS DEL URUGUAY 


A ( Á 1 A CINE METRO EXHIBE ACTUALMENTE LA COMEDIA Ru. 
MANTICA DE GEORGE CUKOR, CON UN REPARTO EN- 


» 
DE ÑN 0 V | 0 CABEZADO POR noo SHEARER, ROBERT TAYLOR Y 


ESPAÑOLES QUE 


EORGE SANDERS. 
Ñ j A o RES A 
pe . ILUSTRES : ES -- LA * 


CARICATURAS 


DE CRISTAR. 


HA | A A | 
Don DIEGO MARTINEZ BARRIO 


E 
; 
; 
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El Dr. Víctor Pérez Petit: 


EA REEDICTION 
MES SUS OBRAS 


DE las generaciones que en-estos días conviven, aca- 
so tan sólo una tenga idea concreta del escritor que 
hace poco fué galardonado por el 3obierno nacional 
oauspiciando la reimpresión de sus obras completas. Los 
más de los jóvenes, quizá únicamente de segunda ma” 
no tengan conocimiento del doctor Víctor Pérez Petit — 
que es el escritor a que me refiero — y es probable que 
no pocos se habrán sorprendido al saber que pasan 
de cuarenta tomos los escritos por él. Caudal conside” 
rable representa una vida absorbida por el estudio y el 
trabajo, pues no sin constancia en el primero e inteli- 
gente asiduidad en el segundo cabe llenar tantos y tan” 
tos volúmenes, máxime que las obras del doctor Pérez 
Petit tienen la belleza formal, sólo dada a los privile” 
giados por la naturaleza y la profundidad de pensa- 
miento que únicamente a los que atesoran lecturas innú" 
meras en su mente, es dado poner de relieve en sus es” 
crilos: 

Ante todo, conviene advertir que se trata en este 
caso de un critico, necesitado de consiguienta de tener 
una abrumadora cantidad de conocimientos, para no 
quedar en las filas de los indocumenlados que critican 
sin saber, y antes bien lo que hacen es despotricar ra- 
velando al par su incultura, su atrevimiento y su malig” 
na intención, ceroama a la envidia, pero que no es a 
precisamente, por cuanto el envidioso tie: 
ciencia del valor de aquel a quien roe, en ta 
zafio e ignaro que critica, lo hace siempre 
y malignidad congénita. 

La crítica, la critica literaria, tal cual la ha ejer 
el Dr. Víctor Pérez Petit, no consiste en andar pe 
mojarritas en la r da de un escritor, ni 
trario, buscar sólo las piezas nobl b 


zar al juzgado por el cri Consiste, sí, en señalar | 
llezas y errores, siempre que éstos sean de magnitud 
y no consistlan en una simple folta de ortografia, un 
descuido en la puntuación y aún e! uso de una palabra 
no consagrada académicamente o empleada en sentido 
equivocado. No son los signos ni los vocablos, sino los 
parrafos, los pensamientos, las ideas lo que el c ' 
debe avalorar. Y esto es lo hecho por el Dr. Pérez Pe- 
tit en sus estudios sobre Wagner y Goe'he, tan 
tivo del primero como contenido en el. del segundo, a 
quien halla menos elevado que Marlowe y Calderón, 
pese al basamento sobre que la vanidad alémana le 
colocó, quizás por ser un típico ejemplar del pueblo 
alemán, devoto de sus reyes y emperadores, como lo es 
hoy con sumisión repulsiva de su actual conductor. 
Para conocer a Wagner y a Goethe es necesario 
leer el tomo "De Weimar a Bayreuth” del crítico unigua” 
yo, como para justipreciar su cultura clásica se impone 
la lectura del tomo “Humaniores litttrae” revelac de 
unos conocimientos que serán muy poco; entre los jó- 
venes uruguayos de hoy los que los posean. El latín 
se Ys que le es tan familiar al autor como el cas'ellano. 
Tíaductor magistral de poesías latinas, no sólo ha pe" 
netrado en el espíritu del idioma del Lacio, sino que le 
son lamiliares Lucrecio y Horacio, Cicerón y Virgilio. 
Para completar este primer volumen de la reimpresión 
de sus obras, el Dr, Pérez Petit hace una maravillosa 
descripción del castellano cuyas bellezas canta con amor 
de apasionado de nuestra hermosa lengua. Y sincera” 
mente, con sinceridad no por todos alcanzada, abre el 
libro con una extensa “Confíidencia” en que se muestra 
al lector con el alma desnuda dándose a conocer tal co- 
mo él se ve, dejando traslucir más todavía de lo que él 
mismo encuentra en sí, pues el lector como el especia” 
dor siempre alcanza a vislumbrar en quien escribe « 


actúa algo más que lo que el escritor mismo percibe 
de sí 

Quien conoce" el latín como el castellamo y es hijo 
de su tiempo, de ese último tercio del siglo francés por 
excelencia, tan pletórico de escuelas literarias y grandes 
escritores, indispensablemente tenía que ser un admira” 
dor de la literatura francesa. Con claridad de día de 
buen sol, lo evidencia él en “Los ojos de Argos”, tomo 
dedicado a las figuras de primer plano de la literatura 
francesa. Y se especializa con los grandes críticos on 
los cuales, sin duda, halló su vocación y le sirvieron 
de mentores. 

Toca de paso otras literaturas. buscando en los 
ticos de lag más diversas naciones, ejemplos para robus- 
tecer su sen'ido de la crítica literaria, que es, dice, una 
fórma también de la literatura 

“Los ojos de Argos” es el tomo de los publicados 
hasta ahora en que más resalta la erudición del autor 
y más aguda se muestra su percepción, la vivacidad de 
su mirada para discriminar en los escritores, el oro pu” 
ro de la chafalonía de los maldotados o de los que por 
pereza no trabajan sus obras ni ponen en ellas más co- 
nocimien'os que los adquiridos al pasar, si es que no 
son simplemente mercaderes que 'ratan tan sólo de ex” 
plotar el gusto del público grueso. 

El cuarto volumen, último aparecida tiene el impre” 
ciso título de “Lecturas” que, por lo demás, podría com” 
prender a los 'omos precedentes, pues de sus lecturas el 
doctor Pérez Petit ha sacado sus juicios y de ellas mis” 
mas el caudal millonario de conocimientos que le sir- 
ven para dar a cada escritor su valor apropiado. 

"Lecturas" se refiere a los escri:ores españoles. Com- 
prende una conferencia pronunciada por él sobre Cer- 
vantes y el Quijote, aportando, amén del juicio crítico 
de la obra del escritor máximo de nuestro idioma, datos 

lo su vida azarosa y desdichada rectificando algunos 


eríi- 


errores da los muchos gue contienen las diversas biogra 
fías del ingenioso autor de Don Quijote. 

Aparte de esta conferencia, figuran en-.el tomo sen” 
dos estudios de Pérez Galdós y Pereda, seguramente los 
escritores cumbres de la España finisecular. La obra mo” 
numental del autor de los Episodios Nacionales, que son 
una España Íntegra con sus pos encontrados, sus cos” 
tumbres, sus luchas, sus prejuicios, su vivir un tanto exó- 
tico y sus reacciones, nobles unas veces y poco discul- 
pables en ocasiones, comprende sus novelas que ca” 
bría denominar ejemplares, de seres que en una u otra 
forma figuraban <parte del montón, con vida individual, 
propia y sus problemas religiosos, morales, económicos, 
partidistas, algunos de cuyos como “Doña Perfecta”, «11- 
canzan el nivel de los grandes personajes novelescos de 
la literatura mundial, 

Hacia Pereda, el Dr, Víctor Pérez Petit siente admi" 
ración intensa. Se explica porque si es creadora de fi" 
guras de la Montaña. de una realidad viva, es al mia" 
mo llempo un brujo del color, El escenario en que sitúa 
a sus personajes atrae la atención del lector de ur. mo- 
do irresistible. Y es ahí, en esa magia del colorido y esa 
animación de los lugares en qua los montañeses se 
mueven, luciendo con donaire sus costumbres, en don” 
de está la causa de la admiración sin reservas del au” 
tor de “Lecturas”, Completan el tomo las figuras de los 
críticos Clarín y Valbuena, tan excelso el uno, como me" 
diocra el segundo. 

Por lo mucho que enseñan las obras del doctor Pé" 
rez Potit por el saludable espíritu crítico con que han 
sido escritas, por la belleza de su lenguaje, la resdición 
completa de ellas significa un acierto oficial, puesto que 
han de con'ríbuir al incremento do la cultura en el país, 
enseñando al par que delellando, que es el verdadere 
arte de enseñar. 


EDUARDO G. GILIMON. 


14) gran artista 


| PLASTICO... - 


VA er eri 


Este cartón diagramador es una ingeniosa pieza que 
funciona de manera semejante a la del «rollo que con- 
> tiene la pieza musical en los autopianos, pero aqui 


> 
4 


Después del hilar viene el tejer, estas dos pa- 
labras están unidas para siempre por la tradición 
de la humanidad entera y la una sigue a la otra 
desde todas las épocas. 


Mas, los telares son hoy máquinas de una per- 
fección singular y de un tamaño que recuerda las 
rotativas de los más grandes diarios. En ellos 
la lanzadera, con la velocidad de un proyectil, 
cruza los hilos trasversales entre la urdimbre longi- 
tudinal y forma el tejido. El movimiento de la 
lanzadera está sincronizado, por una infalible re- 
lojeria, al subir y bajar de las “lisas” y al curioso 
movimiento del cartón diagramador. 


4 cada agujero, en vez de representar una nota, repre- 7 E 

senta un detalle de dibujo. Cada cartón diagramador y 4 

- A reproduce asi el dibujo del modelo que se ha elegido EA 
para la tela LA 


TELARES 
“JACQUARD” 


DE AG 


FABRICANTES DE LAS AFAMADAS 


ye" 


TI 
mor ; 


fases complementarias de acondicionamiento. 


Hay una sincronización tal entre el girar del cartón 
diagramador y el trabajo de la maquinaria entera, 3 
que al verla en funcionamiento da la ilusión de que se eN= + 
estuviera fotografiando el modelo en el género. y 


, 
o Y con esto, el tejido está hecho. Solo faltan ahora 


AGENCIA AMERICANA 


(qomo las naciones imperiales europeas, a semejanza 

" de Inglaterra, Francia, Holanda y Bélgica, llalia o Es- 
paña, posee Colombia territorios coloniales extensos y va” 
hosos, de notoria potencialidad económica, de escasa po- 
biación, en estado primitivo, inexplorados e inexXplotados 
en su mayor parte. La nación soberana e independiente, 
con industrias, ferrocarriles, museos, universidades, monu” 
Trenios, carreteras, ciudades. cultura. civilización, señala” 
dos escritores, preminentes ciudadanos, políticos y litera” 
:0s, que llamamos Colombia, está formada por las tierras y 
males de los Andes, sus 
faldas y serranías; cuenta con 


LA NACION DESCONOCIDA: 


UNA REPUBLI 


e 


a 


3 que demoran en los tres ra 
planicies, 


n un. porcen'aje moderado de negros y mestiz: 
cupa un territorio de 482.600 kilómetros cuadr 
iproximadamente. Es en verdad, por sus insti 
mes políticas, su Organización, su cultura gen 
dia, el desarrollo agrícolc e industrial, su a: 


hoyas, 


icontramos fácilmente que el promedio de vida 
ultura, de pueblos y de 
nte. Pero 

origina en que se confunde a la nac 
ma con su imperio, con sus colonias. 
: población. indígena o negra, es de sól 
y cuyo extenso territorio de 656.555 y 
cuadrados, es totalmente. salvaje, cubier 


ino bay nada más seguro y 


eficaz que SILVO! 


tes, 


melro: 


ros, en nada se diferencian de Kenia, 
umatra, Borneo Co 
vuayana, Birmania 


n el 


o Marruecos, pues 
mismo primitivo estado en que yacian 
ice. Nuestras colonias, 

africanas de 
nan ”“comisarias” "intendencias” 
Vaupés Casanare, San Martín, Putu 
tá, Amazonas, Chocá y Goa 
icia con aquellas otras es que demo: 
imperio aunque de él ince 
de vías y transportes 


a 


y se intitula 
mayo, Meta, C 


Sitvo es un líquido limpiador especialmen- 
te fabricado para el cuidado de la platería. 


Quita el e pañado rápidamente y da relieve 
a los labrados con un hermoso y brillante 
pulido. La calidad de las piezas de plata 
merece ser cuidada con la calidad de Silvo, 
cuya acción suave y eficaz les conserva in- 
alterable su decorativa belleza. 


Silvo 


¿HA DESCUBIERTO UD. 


ASEGURESE DE QUE 
SUS SIRVIENTES 
USEN SIEMPRE 


—u a A 


Ñ 


Ti A 


LAPICES MICHEL ? 


ar 


— 


Vivimos 
nuestras 


en 


poco o nada 
colonias igno” 


la metrópoli 
abandonadas 


hienes 


ra labios le brinda 


B... Lápiz 


nos 


lS 


's 
a Ud. todo que pudiera desear: pues ora la posesión sin sobresaltos y el lejano 
suaviza, protege y embellece. nor de perderlas, ya los menquados recursos en 
No se sorprenda Ud. si después nóores v dineros para civilizarlas, cuando el nin- 
d ba e jun esfuerzo en adquirirlas y en veces el desdén por 
€ Unas pocas aplicaciones del us tiquezas, han esfumado toda preocupación por 
Lápiz Michel sus labios adquieren territorios que otros pueblos estarían dispuestos a 


repentina suavidad y la blandura 
de los labios de una niñita. 
Porque la textura aterciopelada 
del Lápiz Michel se debe al 
empleo de aceites más costosos, 
mezclados según una fórmula de 
superlativa bondad. Y debido a 
este factor, los Lápices Michel 
son más adhesivos que cualquier 
otro que haya usado Ud. antes, 


conquistar con el sacrificio de sus hcmbres y de sus 
rquezas. La guerar del Sur diónos a conocer su” 

rficialmente las regiones coloniales del Caquetá, 
21 Putumayo y el Amazonás, y ya hoy el Cotué y el 
Orteguoza, los saltos del Araracuara o el puerto de 
Caucayá, son nombres que Hemos oido otras ve” 
205 y que quizás podemos localizar en un mapa; y 
mismos llanos orientales, otrora ignotos y fan” 
lasticos, entraron al dominio de las mentes colom- 
bianas por la descriptiva novela de Rivera y por la 
via que los puso a unas horas de la capital, pero 
las otras colonias, la Goajira y el Vichada el Vau- 
pés o el Chocó, nos son tan desconocidas cuanto 
pueden serlo la Somalía o el Indostán. 

Esta verdad tan sencilla, tan vivida y tan nues” 
1, con la que nos hemos compenetrado hasta juz" 


Comience hoy mismo a dar 
PEN y belleza a sus 
labios, con el Lápiz Michel. Tiene 


para elegir, de entre una amplia gar necio el mencionarla, tiene sin e o de" 
gama de tonos, el que mayor cisivo y trascendente alcance, y puede afirmarse 
belleza dé a sus labios. que decide de nuestra vida y conforma el futuro 


ds nuestra nacionalidad, Cuando en lo por venir op" 
lomos por fraccionar en metrópoli y colonias este 
pais, hoy lamentablemente confundido, se verá sur” 
vir poderosa la metrópoli y sa iniciará la civiliza”- 
ión, la explotación y el desarrollo de los territorios 
oloniales. Nunca pensó España que las leyes y la 
tganización del reino fueran aplicables al imperio, 

de allí la sabia leaislación para las Indias Occi" 
ientales para la Nueva Esvaña; la Recovilación 
Granadina y cuantas reales órdenes y cédulas for- 
man sl genial aconío de aquella legislación cole- 
nial. Dado aus el desarrollo industrial, económico y 
político de la España de aquellos tiemmos era muv 
musho inferior al nuestro de ahora, la diferencia em” 
ro la metrópoli y sus colonias en'onces era 1 
iamente más pequeña a la qua hoy va de nuestros 


¿En Guordio ! Para Proteger La Belleza. 
Para Proteger Nuestro Hemisferio. 


Ejid 


275.79 habitantes, en su mayoría de raza blanca, 


ciudades, es muy seme- 
esa equivocada creencia propia y ajena 
ión colom- 
Estas, cu” 


o 319.600 


selvas virgenes o de ilímites y desiertas llanu- 
Tanganica, 
ngo. Indochina, Nueva Guinea. 
permanecen 

cuan” 
> bertenecieron al imperio español, trescientos años 
no distintas a las «siáticas 
Is grandes po'encias, se denomi- 


Ira, y su sola dife" 
ran rcercangs 
omunicadas por caren- 


CA IMPERIAL 


territorios coloniales estáticos a nuestra civiliza 
trascientos años superior a la de Carlos V o F 
La Grom Bretaña o Francia o Bélaica no hon c 
jamás que las leyes y organización de su Pi 
puedan amoldarse a sus colonias, ni éstas al 
ma y organización de aquél, y por ende una ne 


95 
a- 
u- 
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. , sus sistemas bancarios y monetarios, sus que ha pretendido unificar sus sistemas, su leg 
y au ades, su organización fiscal y tributa- ción y su vida en forma que seg aplicable sj 
tia, una nación culta y en pleno desarrollo Existe  táneamenie a la metrópoli civilizada y a las cole 
o le re io la creencia de que esta república primitivas y salvaies, ha en'rabado el progreso f 
c descrito es mucho inferior y más sal- cional y paralizado el desarrollo colonial. Cómo in 
vaje y atrasada que cualquiera de Europa, lo que posible, se preguntan gentes observadoras y dea 
erdad es error, pues si se la parangona con  tendimiento, que un mismo sistama tributario se a 
aña o con Hungría, con Polonia o con Rumania, que en la urbe civilizada como Boxotá, Medel ín 


y uilla, y en la manigua del odó o en 
Mota? Y será por ven'ura é 
o que el régimen de la proviedi 
que regula los fundos en la 
lle sea el mismo aplicabla en las sel 
o en laz estepas goajiras? Algunas Al 


Barrang 
pampa inhósvita del 
crato y acertadi 
o de las aauos 
o en el Va 
del Vaunés 


iz ladas y escasos excepciones hanse consagrado pa 

to los territorios, pero apenas si forman un minimo J3 
la leaislación y en la oroanización nacional: requidt 
rese hacer completa e integral legislación dif 


para las colonias, y todo un sistema admin'strari 
judicial, tributario y social, «esencialmente stinl 
de esta manera ni la legislación para la metráp 
se verá recorlada, detenida o estorbada por las € 
lonias, ni éstas paralizadas por normas que las 
trangulon y agobían. , 

En Inglaterra y Bélgica las gen 
tales que trabajan en coloni 
y privilegios tales somo red 
de impuestos de renta, de 
los años allí trabajados se 
triples para jubilaciones y 
ta llegon los privilegios a garantir a los copita 
que en ellas ze radiquen un porcentaia de rein'eg 
por el Estado en caso de pérdida total y parcial. 

No puede ser posible que el capitalista color 
biano invierta en las colonias sus haberes, si lá 
mismos impuestos y gravámenes lo afectan al tra 
bajar cómodamente en la Avenida de la Repúblic 
o en las orillas de Iscuandé, si la misma protecció 
le brinda el Estado a su capital empleado en cédu 
las del Banco Central Hipotecario que arriegado € 
las selvas del Atrato. Y el trabajador, el obrero' 
el médico o el ingeniero, han de preferir necesaria 
mente la ciudad acogedora a la selva hostil, si an 
la ley y el Estado igual mérito tiene el trabajo en 
esta que en aquélla, 

Son realidades colombianas en las que apena 
si paramos mientes y que no aminoran ni decrecen 
poz el hecho de que otras naciones de la América 
Hispana se encuentran en cir 
nos similares a las nue: 
que la lenta y bregosa 


tes y los cx 
as han tenido garaníí 
ucción y casi anulad 
capital y o'ros muc 
computon dobles a q 
garantías sociales y he 


q 


1 
, 


"y 


Yi 
Y Ot 
no tenemos la mística La 
to y expansión; med 
que existe entre e 
; un título y una legislación 
dtorgan al amo y, señor de extensas privanzas incul” 
tas, la serena y “'ranquila posesión y el orgullo de $ *: 
ser dueño; en cambio el colono está avivado por el %' 
deseo de poseer, vor el ansia de adquirir, por el 
anhelo de asegurar el futuro a sus descendientes; 
el uno permanece estático, se limita a conservar, 
con el título y al armparo de lx ley, pero jamás in- 
lenta internarse en su latifundis a descuajar la sel" 
Ya, construir su casa v heredud, plantar sus dehe- 
sas. cultivar los plantios, cercur la huerta, ver en 
Gumento la vacada y cosechar la mies, sueños és” 
tos del colono que crean transforman y enriquecen $) + 55* 
nosotros somos el latifundista indolente y los países Ñ 
imperiales han sido colonizadores aguijoneados por His 
el ansia del patrío engrandecer y del futuro bien” 1 re 
estar. Si a circunstancia de tal forma decisiva auna" %.): 
mos la de que aquellos países han otorgado a sus Ap; 
” hombres premios y privilegies por domeñar las tie- e 
rras coloniales y a éstas las dotan de legislación, 
normas y organismos apropiados, es fácil compren” 
de: cuál el motivo de no haber nosotros en cien 
años de independencia realizado labor alguna de 
adalan's en nuestras colonias en donde la vida, los 
hombres y los tesoros yacen abandonados cual lo 
estuvieron trescientos años atrás 
Si en el mundo de los hombre 
latifundista a mante: 


1: .. 
f r 


) 


o 


pacio vital”, bien pronto anu 
ses imperiales sobra colonia: 
traídas a la civilización 
no esfuerzo. No sería 
que esta nación colom: 
lo por las colonias, par 
aguas, terras 
más tarde al 
a la concupiscen: 
a llegará en 


án el derecho de paí- 
s abandonadas y sus” 
la producción y el huma- 
Por endo insensato aspirar a 
biana se preocupase un tan” 


en bosques, 


istas profundi- 
lsas reflexiones, 
trasfor- 
Han 


presentó el primer ministro a los legisladores con el Ly 
ánimo de “proveer a la organización administnati- ná 
va” de la más vasta y primitiva extensión territo" YA 
rial colombiana. 


(DIBUJO DE TRUJILLO) 


PEJE Y PU4S modebrec— 


V 


y IP * 


3 A ES 


LA a e : RAN 
“pico MEIDER y FORNIO- Ar: uno5o2 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 


NAS 


'OMO AR 
LA 5 bh L 
¿a FLE DE SU EN 
ASÍ EF 


FUE QUE REINI 
10” SU RECORRIDA 


Wo 


CIONAR UN ARCO PARA 


EZ. LANZAR FLECHAS 
4 NO PUDO. LA MADERA 
HUMEDA NO TENIA 


ELASTICIDAD. 


AS AZ 
4 A ! A TARZAN QUISO CONFEC- me, 


A MEDIO DIA EL HOMBRE MONO IBA EXPLO- 
RANDO UNA SECCION DE LA SINIESTRA CIENAGA . 


> 
KESA/E / 


pr 
Ss 
d 


BIA 
REAPARECIDO. ODIOSO DEL INTRUSO 


ye 

y A 
cn FIERA 2 
Y 


EL ANIMAL VEIA POCO PERO SU OLFATO ERA 
AGUDO Y RAPIDAMENTE CAPTO EL OLOR 


PERFUME DE MISTERIO 


ALGORTA -— MONTEVIDEO — BUENOS AIRES 


en su 


ROPA 
BLANCA 


Sólo necesita agregar Azul 
de Reckitt en el agua del 
último enjuague... y el 
amarillo se va. 


"LA ROPA QUEDA 
¡BLANCA! con 


AZUL de 
RECKITT 


/ 

/ 

| 
'ñ 
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CAMISON EN JERSEY 
GAMUCINA CON FRIZA 


rare 1-25 9,00 


AUMENTO 0.50 CADA 2 TALLES 


PANTALON?PARADORMIR $ 


EN PUNTO be ALGODON 
TALLES 3 AL 5 $ 1.40, 


SAS :$1.10 


CAMISETA 
algodón afel- 
pada, talle 


A 0.55 


Ao $ 0.10 
cada 2 tallos 


BOMBACHA 
en punto de 
algodón in- 
terlok, talle 


¿5080 


Aumento $ 0.20 
<ada 2 talles 


ENAGUA en 
punto de lana, 


talle 2 E 150 


al 4 
Aumento 025 cada 
2 telles 


SECCION NINAS 


INTERESANTES OFERTAS 


ENAGUA en pun- 
to de algodón y 


seda, ta- 
Mes 2. sl. 355 


Aumento 025 por tallo 


CAMISON 
en franela 
'stampada 
super cali. 
dad, talles 


ss 320 


Aumento $ 0.30 
cada 2 talles 


CAMISON 
en punto de 
algodón con 
friza interior 
talle 1-2 


$ 2,20 


umento $ 0.25 


Modo 2 talles 


MAMELUCO 
para dormir 
en punto con 
friza interior 
talles 1 al 2 


5 2,10 


Aumento $ 0.40 
codo 2 talles 


CLIENTES 
om INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


CASA MATRIZ 
Ay. AGRACIADA 2302 
ESO. M. SOSA 


SUC. GOES 
Av Gai FLORES 234] 
Eso. M. BERTHELOT 


SUC. CORDON 
Av. 18 ot JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


CAMISETA ALGODON 
AFELPADA, SUPERIOR 
CALIDAD 

TALLE 2-4 $ 0.80 
AUMENTO 0.10 CADA 2 TALLES 
CULOTTE EN PUNTO DE 
ALGODON INTERLOK 
TALLES 

4 AL 6 $0.90 


AUMENTO 020 CADA 2 TALLES 


PANTALONPARADORMIR 
EN MALLA PLUCH, FRIZA 
INTERIOR 

TALLEO AL 2 $ 1.40 
AUMENTO 0.25 CADA 2 TALLES 


CAMISON 
en jersey 
Mercerizado 


2.5200 


Aumento $ 0.20 
por ta 


